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La voz pasiva en la lengua castellana 
y las tradiciones discursivas
1. Introducción
En un trabajo anterior me propuse describir la tradición discursiva euro­
pea de los libros de familia sobre la base de varios manuscritos catala­
nes, uno de ellos editado en el anexo de la publicación (Jungbluth 
1996). El análisis concluyó con una descripción detallada de la fonolo­
gía y la morfosintaxis de la lengua manifestada en esas fuentes del siglo 
xix. En esta aproximación esos textos que representan un corpus relati­
vamente homogéneo, dado que todos los ejemplares pertenecen a la 
misma tradición discursiva, constituyen el centro de interés. Si bien en 
alguna medida puede detectarse un cambio o una variación del modelo 
de tradición discursiva estudiada, en general, el trabajo tiene un enfo­
que fundamentalmente lingüístico-textual con fuertes alusiones filoló­
gicas.1
En los últimos años mis intereses de investigación en el campo de 
la lingüística se han centrado en ciertas preguntas gramaticales-prag- 
máticas (Jungbluth 2005). Volviendo nuevamente a las tradiciones dis­
cursivas, en esta contribución quiero conjugar las dos perspectivas. En 
lugar de partir de los textos, me propongo partir de un fenómeno gra­
matical. He elegido como objeto la voz pasiva porque este genus ver- 
bi no es muy frecuente en el castellano y así permite limitar el trabajo 
de forma natural. A partir de las ocurrencias más destacadas la investi­
gación logra delimitar algunas de las tradiciones discursivas que favo­
recen el uso de esta forma gramatical en el castellano contemporáneo.
Esta contribución tiene la finalidad de m ostrar que el uso de las 
formas gramaticales y la realización de una cierta tradición discursiva 
son fuertemente interdependientes.
1 Debo muchísimo a los comentarios de Guiomar Ciapuscio y Dorothee Kaiser y 
luego he modificado el texto de forma importante. Me hago responsable de todas 
las faltas restantes.
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2. Los perfiles de las tradiciones discursivas
Partiendo del concepto coseriano, que opone lenguaje, lengua y dis­
curso (Coseriu 1958), los discípulos de la primera y la segunda gene­
ración (Schlieben-Lange 1983, Oesterreicher 1988, Koch 1997) aña­
dieron un nuevo nivel histórico al lado de las lenguas, donde se sitúan 
las llamadas tradiciones discursivas. Es la forma macro, el texto o dis­
curso en su “ Gestalt” propio, lo que los filólogos suelen llamar género 
(literario), lo que otros lingüistas clasifican como clase de texto 
(Ciapuscio 1994) y lo que el hablante y el oyente realizan de forma 
conjunta y sucesiva según ciertos modelos transmitidos culturalmente. 
Estas tradiciones discursivas se desarrollan, aparecen y desaparecen, y 
la actualización de la mayoría de ellas se lleva a cabo en diferentes len­
guas. Todas las realizaciones de un discurso de contratación entre un 
patrón y un futuro trabajador, o las del discurso de una carta privada, 
todos son ejemplares de la tradición discursiva respectiva y se aseme­
jan  entre sí, independientemente de la lengua empleada.
Nivel universal el lenguaje la capacidad humana de hablar
Niveles históricos las tradiciones los géneros literarios y no- literarios
discursivas
las lenguas p. ej. el español, el portugués
particulares, brasileño...
Nivel actual el texto escrito y el discurso y los textos
hablado
Fig. 1: La tradición discursiva com o nivel histórico al lado de las lenguas.
La “Gestalt”, la forma macro de una tradición discursiva, se debe a la 
confluencia de diferentes perfdes que en su combinación única ayudan 
a que el hablante siga desarrollando de la manera prevista las partes 
obligatorias y tal vez las facultativas de un texto, y a que el oyente 
entienda la finalidad de una determinada forma de habla. Hay trabajos 
sobre los siguientes perfiles de tradiciones discursivas:
• Perfil medial (Schlieben-Lange 1983,2 Koch 1997):
2 “Andere Veränderungen [der Traditionen der einzelsprachlichen Gestaltung] kön­
nen durch den Wechsel des Mediums, etwa von Mündlichkeit zu Schriftlichkeit, 
bedingt sein, z.B. Verabschiedung vs. Briefschliisse” (Schlieben-Lange 1983: 
142).
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Así se puede decir que cada tradición discursiva tiene un perfil medial 
propio, por ej. el sm all talk  (fónico), la ley (gráfico), el discurso científi­
co (fijado gráficamente, pero realizado fónicam ente durante la lectura) 
etc. (Koch 1997: 56-57).
• Perfil prosódico (Zollna 2003):3
En el conjunto de los datos recogidos se puede llegar a la imagen siguien­
te para el tratam iento de la prosodia de las clases textuales [e.g. tradicio­
nes discursivas].4 El análisis de entidades m ayores y de los fenóm enos y 
acontecim ientos acústicos que sobrepasan el lím ite de las oraciones así 
com o su frecuencia es im prescindible para llegar a una descripción de la 
prosodia de las tradiciones discursivas. Sólo al tom ar en consideración 
entidades m ayores se cristalizan las prácticas específicas, en las que se 
basan los patrones prosódicos.5
Las prácticas son en cada caso libres y típicas, es decir específicas de cada 
tipo textual porque form an parte del repertorio de esta tradición discursi­
va.6 (Zollna 2003: 294, 303)
3 El perfil prosódico es especialmente prominente entre las pistas contextualizado- 
ras, es decir, los llamados “contextualization cues” (Gumperz 1992). 
“Contextualization relies on cues which operate primarily at the following levels 
o f speech production:
• Prosody [..]
• Paralinguistic signs [..]
• Code choice [..]
• Choice o f lexical forms or formulaic expressions as for example opening or 
closing routines [..]
How do contextualization cues work communicatively? [..] they function relatio- 
nally and cannot be assigned context-independent, stable [..] meanings. Fore­
grounding processes, moreover, do not rest on any one single cue. Rather, assess­
ments depend on co-occurrence judgements (..) that simultaneously evaluate a 
variety o f different cues” (Gumperz 1992: 231-232).
4 Guiomar Ciapuscio insiste en que a ella no le convence que sea homologable el 
concepto de clase textual al de tradiciones discursivas, dado que este último 
implica siempre el foco en la dimensión histórica/cultural. Es una discusión abier­
ta e inconclusa y será deseable que haya más preocupación por clarificar la rela­
ción entre ambos conceptos.
5 Agradezco la colaboración de Juan Pedro Rojas en buscar una traducción adecuada 
de las citas de Zollna.
6 “Insgesamt ergibt sich aus den Funden folgendes Bild für die Umgangsweise mit der 
Prosodie von Textsorten: [..] die Analyse größerer Einheiten und die Verfolgung von 
über die Satzgrenzen hinausgehenden Phänomenen und Klangereignissen sowie ihre 
Häufung ist für die Bestimmung der textsortenspezifischen Prosodie notwendig. Erst 
durch die Betrachtung größerer Einheiten kristallisieren sich die spezifischen 
Verfahren heraus, die der Musterbildung dienen” (Zollna 2003: 294).
“Die Verfahren sind individuell <frei> und <typisch>, das heißt textsortenspezi­
fisch. da sie zum Repertoire der Textsorte gehören" (Zollna 2003: 303).
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•  Perfil morfosintáctico (Zifonun 2000,7 Kabatek 2005):
Tras analizar las grandes tradiciones jurídicas castellanas de los siglos xn 
y xni K abatek8 concluye:
Hay dos grandes puntos de inflexión respecto a los recursos lingüís­
ticos: el prim ero lleva de las fazañas con su sim ple parataxis de los 
hechos a los fueros, el tipo “conditional” . El segundo lleva de los fue­
ros al Codi y expresa num erosas relaciones, m anifiesta varios tipos 
de subordinación y se esfuerza en com binar las frases lo más diferen- 
ciadam ente posible. Se pueden caracterizar los tipos por sus palabras 
más frecuentes: et, si y que. Las flores y las partidas pertenecen, 
com o el Codi, al tipo “que” y están realm ente em parentadas desde el 
punto de vista sintáctico, lo que las incluye en una sola tradición dis­
cursiva (Kabatek 2005: 264-265).9
•  Perfil léxico (Blank 1997, Koch 1997: 49):
Una innovación lingüística siem pre tiene su origen en el discurso: se apli­
ca una palabra a un objeto de referencia concreto (sea un objeto real, sea 
un hecho o una acción) al que no ha sido aplicada antes. La innovación 
ocurre en forma de una transferencia de sentido en el discurso. Esta inno­
vación puede tom ar tres caminos:
■ La innovación no está aceptada, ocurre una sola vez o por lo menos 
se lim ita idiosincráticam ente a un solo hablante; esto es lo que ocur­
re en la m ayoría de los casos.
• La innovación puede establecerse com o una nueva regla discursiva 
que modifica la norma discursiva de esta tradición discursiva (véase 
Koch 1994, 206s). Llamo a esto “usualización” de la innovación 
com o regla discursiva.
■ Finalm ente, la innovación puede cam biar com o regla nueva la norma 
de una cierta variedad lingüística que forma parte de una determ ina­
7 “In adressatenbezogenen Textsorten wie Gebrauchsanweisungen, Kochbüchern, 
Spielregeln (Anweisungstexte), aber auch in Gesetzestexten, Verwaltungsvorschriftcn, 
Erlassen, Geschäftsordnungen bleibt der aus dem jeweiligen Bindungscharaktcr des 
Textes erkennbare gemeinte Adressat als potentiell Handelnder ungenannt” (Zifonun 
2000: 326). En las (pocas) frases de recetas de cocina en español se usa normalmente 
el verbo en infinitivo o -más moderno- la forma del imperativo.
8 Véase también la contribución de Kabatek en este tomo.
9 “Bei den sprachlichen Mitteln gibt es zwei große Wendepunkte: der erste führt
von den Fazañas mit ihrer einfachen Reihung von Sachverhalten zu den Fueros,
dem ‘konditionalen’ Typ. Der zweite führt von den Fueros zum Codi mit dem
Ausdruck zahlreicher Relationen, verschiedenen Untcrordnungstypen und einem 
besonderen Hang zur differenzierten Verknüpfung von Sätzen. Die Typen lassen 
sich mit dem jeweils häufigsten Wort charakterisieren: et, si und que. Die Flores 
und die Partidas gehören wie der Codi zum </i«?-Typ und sind tatsächlich in syn­
taktischer Hinsicht verwandt, was sie einer Diskurstradition zuordnet” (Kabatek 
2005: 264-265).
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da lengua histórica (véase Koch 1994, 207). Este proceso se llama 
“lexicalización” 10 (Blank 1997: 119).
No sólo las innovaciones sino también el uso y la frecuencia de las for­
mas gramaticales co-varian con las tradiciones discursivas, mientras 
que en el otro nivel histórico forman parte de la lengua histórica, en 
nuestro caso del castellano contemporáneo.
Si se tiene en consideración la vinculación de ciertas estructuras lingüís­
ticas de la lengua estudiada con las tradiciones discursivas, determinadas 
tradiciones discursivas pueden revelarse entonces como especialm ente 
aptas para aportar determinados fenóm enos lingüísticos en abundancia." 
(Koch 1997: 59, traducción propia).
Los trabajos de Karasch (1982), de Zifonun (2000) y de Kabatek (2005 
y en este tomo) verifican que tal vinculación existe y que además las 
estructuras lingüísticas y su frecuencia marcan el perfil de la tradición 
discursiva estudiada. Entonces por lo menos en el caso de las formas 
marcadas, es decir menos frecuentes, debe ser prom etedor observar las 
ocurrencias de una cierta forma gramatical en las manifestaciones de 
una lengua histórica. Vinculando los datos con su procedencia, es 
decir, tomando en consideración el contexto tradicional discursivo, las 
ocurrencias contextualizadas deben echar luz sobre sus afinidades con 
ciertas tradiciones discursivas. Se espera que así las dos perspectivas,
10 “Eine sprachliche Innovation hat ihren Ursprung gnindsätzlich im Diskurs: Ein 
Wort wird auf einen konkreten Referenten (sei es ein reeller Gegenstand oder ein 
konkreter Sachverhalt oder Vorgang) angewandt, den es bisher nicht bezeichnet 
hat. Die Innovation erfolgt also in Form einer Bezeichnungsübertragung im 
Diskurs. Diese Innovation kann nun drei Wege gehen:
• Sie wird nicht angenommen, bleibt also einmalig oder doch idiosynkratisch
auf einen Sprecher beschränkt; dies ist der weitaus häufigste Fall.
• Sie kann in einer Diskurstradition als neue ‘Diskursregel’ einrücken, also die
‘Diskursnorm’ dieser Diskurstradition modifizieren (vgl. Koch 1994, 206fi). 
Ich nenne dies ‘Usualisierung’ der Innovation als Diskursregel.
• Sie kann schließlich als neue Regel die Norm einer bestimmten Varietät der
ihr zugehörigen historischen Einzelsprache verändern (vgl. Koch 1994, 207). 
Dieser Prozess wird ‘Lexikalisierung’ genannt” (Blank 1997: 119).
11 La cita en la fuente original en alemán es la siguiente: “Wenn man die [...] 
[Verknüpfung zwischen einzelsprachlichen Strukturen und Diskurstradition] stets 
im Auge behält, können sich andererseits bestimmte Diskurstraditionen als 
besonders geeignet erweisen, um bestimmte einzelsprachliche Fakten in massiver 
Häufung zu liefern” . Agradezco a Carmen Martínez por sus sugerencias muy 
valiosas revisando el texto original e incluyendo las traducciones de las citas.
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la de la gramática y la de la lingüística del texto que tiene su raiz en la 
fdologia, se pueden combinar con la finalidad de descubrir las reglas 
en el nivel de la lengua, del saber lingüístico, y en el nivel de las tra­
diciones discursivas, el saber expresivo, que tiene la función de orien­
tar a los hablantes y los oyentes. Bühler (1982 [1934]) insiste en la 
relación recíproca entre ambas:
Wohl wahr, daß wie alles andere, was wir ererbt von den Vätern haben, 
so auch die Sprache rezipiert sein will und ihre A uferstehung erleben muß 
im M onadenraum des Sprechers. Allein Rezeption  und Selbstschaffen  
(E ntnahm e und Setzung) ist zw eierle i; gehört zum  Setzen die 
H U SSERLsche Freiheit der bedeutungsverleihenden Akte, so gehört als 
Grenze dieser Freiheit und korrelativ zu ihr die Bindung  des Entnehmens, 
beim Entnehm en (Bühler 1982 [1934]: 68-69).
3. La voz pasiva en el castellano
3.1. La voz pasiva: form as y  uso
El castellano no conoce un paradigma flexivo para codificar cl genus 
verbi de la voz pasiva, a diferencia del latín o del griego. Esta última 
lengua dispone de tres paradigmas en la dimensión de los genera : el 
paradigma de la voz activa, el paradigma de la voz m edia y el para­
digma de la voz pasiva. En lugar de un paradigma flexivo, la voz 
media se manifiesta en el castellano mediante una construcción con se, 
llamada a veces pasiva refleja (Calvo M ontoro 1983: 17; Alcina 
Blecua 1975: 911-91612). Se puede caracterizar esta construcción 
como perifrástica comparándola con la forma griega que marca este 
mismo concepto por medio de un morfema pospuesto.
Cada día se caen varias torres gem elas en silencio.13
Dato 1: La forma perifrástica de la pasiva refleja en el castellano.
La voz pasiva también se realiza con una construcción perifrástica: el 
verbo siempre aparece en la forma infinita de participio y se antepone 
una forma del verbo auxiliar ser  en la pasiva de acción y del verbo auxi­
12 Ej. Se edifican muchas casas en este barrio (Alcina/Blecua 1975: 918). Ej. Se sus­
pende la sesión. (Alcina/Blecua 1975: 917). Alcina/Blecua comparan el se reflexi­
vo, el se medial, el se de pasiva-refleja y el de impersonal refleja, tomando en con­
sideración el sujeto, que puede ser animado, desanimado o no presente.
13 <www.rebelion.org/040306ferrari.htm>, (16.02.2006).
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liar estar en la pasiva de estado.14 En los tiempos simples, el verbo ser 
representa la forma finita del núcleo verbal, en tanto que en los tiempos 
compuestos aparece en forma de participio invariable dejando la forma 
finita para el auxiliar haber, que representa la acción temporal.
Dos veces [...] he sido golpeado, me fracturaron una costilla (transcrip­
ción 1998: 09; evento 01/10/1996; fuente CREA > Oral > México; con­
sultado 14/04/2005).
Dato 2: La form a perifrástica de la voz pasiva en el castellano.
Aunque el participio que forma parte de los tiempos compuestos del 
pasado y de la voz pasiva muchas veces parece ser lo mismo, en el caso 
de la pasiva debe concordar con el sujeto paciente. Se desarrolla así un 
subparadigma de cuatro formas, que ejemplifico con el verbo golpear, 
golpeado mase, sg., golpeada  fern, sg., golpeados mase, pl., golpeadas 
fern. pl.
[..] las jóvenes Paz Macaya y Doris Cifuentes fueron golpeadas v vio­
ladas [..] (CREA: El País, 01/12/1986 [27/12/2005]).
Dato 3: La concordancia entre el sujeto y el participio pasado 
pasivo (PPP).
No todos los verbos pueden emplearse en la voz pasiva. Su uso está 
restringido a los verbos transitivos. Este saber es canónico y se encuen­
tra en todas las gramáticas de esta u otra forma.
Como es de esperar, la adquisición de esta forma compleja y rara 
es tardía, porque el aprendiz debe vencer las dificultades formales y de 
uso. Mientras Hernández Alonso (1971) afirma:
La forma pasiva es bastante lenta e inexpresiva, por lo que está en franco 
retroceso. En el habla popular no se usa apenas (sie!), y poco en la litera­
ria (Hernández 1971: 65).
Calvo M ontoro (1983) pone mucho énfasis en los posibles matices de 
su uso:
[...] porque la voz pasiva en español [...] presenta muchas dificultades en 
nuestro idioma [...] se juega con matices de tipo psicológico y segura­
mente también sociológico y cultural (Calvo Montoro 1983: 12).
Está claro que el uso de la voz pasiva en el castellano, comparado con 
el inglés, es mucho más raro, porque el orden de las palabras en espa­
14 La clavija está bien conectada al enchufe (véanse § 2.3.).
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ñol es más libre. Esta libertad permite poner en posición inicial partes 
de la oración, por motivos de cohesión o de énfasis o por otros m oti­
vos expresivos, sin la necesidad de transform ar la oración en la voz 
pasiva como ocurre con frecuencia en la lengua inglesa. Oraciones en 
la voz pasiva representan las formas marcadas dentro del paradigma de 
los genera verbi. En com paración con la voz activa, esas formas son 
más complejas, más raras y se aprenden más tarde.
Pero no parece cierto que esta forma ya no pertenezca al saber lin­
güístico de la gente castellanohablante. Por un lado hay varias tradi­
ciones discursivas cotidianas que muestran un uso destacado de la voz 
pasiva. Dedicaremos a ellas los parágrafos 3.2. y 3.3. Por otro lado hay 
ciertos contextos extralingüísticos que pueden favorecer su uso tam ­
bién (3.3.).
3.2. La voz pasiva en las instrucciones de uso
Centrándonos en las llamadas instrucciones de uso, cito en forma 
extensa aquellas que más se destacan por su elevado empleo de frases 
en voz pasiva:
C onsejos prácticos
Si el acondicionador no funciona, antes de llam ar al Servicio de
A sistencia Técnica verificar que
•  La clavija está bien conectada al enchufe;
•  El interruptor general de corriente está conectado y los fusibles en 
perfectas condiciones;
•  El filtro del aire está lim pio,15
•  El tubo flexible está correctam ente posicionado, sin pliegues ni cur­
vas dem asiado cerradas;
•  El selector del term ostato está en la posición correcta para la tem pe­
ratura deseada (desplazando el m ism o en sentido horario hasta que 
arranque el compresor, después del tiempo de retardo);
15 En esta oración el adjetivo limpio ocupa un lugar y tiene una función muy pare­
cida a la del participio pasado pasivo en la oración anterior (conectado). El fenó­
meno en castellano parece ser el mismo fenómeno que en francés. “Le parallélis- 
me entre la phrase attributive et la phrase passive est fréquent dans la littérature. 
M. Gross 1996, par exemple, propose de représenter les phrases passives comine 
des phrases dont les adjectifs sont supportés par le verbe êlre et associés à des ver- 
bes. [..] Le français a-t-il un passif?” (Gaatone 1998: 9-10).
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•  La tem peratura am biente es superior a 15°C para la reingeración 
[refrigeración?] y 10°C para la deshum idificación;
•  Todas las instrucciones contenidas en este manual han sido respeta­
das escrupulosamente.
(ARGO A condicionador portátil 37.4252.002.0 12/2003).
Dato 4: La voz pasiva en las instrucciones de uso.
De las siete frases que componen la lista de los consejos prácticos, la 
mayoría está formulada en voz pasiva. De las cuatro frases que emplean 
la pasiva, tres representan la voz pasiva de estado con el verbo auxiliar 
estar, está conectada, está conectado, está posicionado. El núcleo verbal 
de la última frase combina el verbo finito haber con el verbo auxiliar ser 
y la forma infinita respetadas que forman la voz pasiva de acción en el 
tiempo pasado, realizado en el perfecto compuesto.
Los textos de las otras instrucciones muestran frecuentemente un 
porcentaje semejante, comparable con los resultados de Karasch 
(1982), quien en un corpus de textos jurídicos en francés observa un 
porcentaje de oraciones en voz pasiva de entre el 40 y el 50%. Hay 
otras dos construcciones alternativas: por un lado, la construcción de 
la oración sin verbo finito, con infinitivo,16 por otro lado, menos fre­
cuente, pero tal vez más moderna, la construcción con imperativo:
Tomar el cable de conexión al tendido eléctrico por el enchufe y extraer­
lo hasta el largo que se desee; enchufar (Siemens VS5.A./VS5.B/Vs5.C , 
es: p. 39).
Evita el aspirar con la tobera y el tubo cerca de la cabeza (Siemens 
V S5.A ./VS5.B/Vs5.C , es: p. 38).
Dato 5: El infinitivo y el im perativo covarían con la voz pasiva.
Pero siempre ocurren oraciones en voz pasiva:
Su nuevo aparato está protegido durante el transporte hasta su hogar por 
un em balaje protector (Balay, H ornos Em potrables, p. 4).
Dato 6: La voz pasiva en las instrucciones de uso.
16 Según Zifonun (2000) las recetas de la cocina en alemán son otra tradición dis­
cursiva afín al uso de la voz pasiva, mientras esta tradición discursiva en el cas­
tellano prefiere el infinitivo: “Limpiar el pollo y eviscerarlo. [..] Escurrir el pollo 
[...]. Mezclar el vino con el caldo [...]” (“Cocina País por País: China”, diario El 
País 2005, 38)
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Sin duda esta tradición discursiva apelativa que se dirige a todos los 
usuarios de electro-domésticos forma parte de la economía com unica­
tiva17 de los castcllanohablantes.
3.3. La voz pasiva en las informaciones para los pacientes  
Este rasgo es válido también para los prospectos que acompañan los 
medicamentos en España y en Argentina, y probablemente también en 
otros países hispanohablantes. Ellas tienen un carácter apelativo, dado 
que el contenido debe respetar las leyes correspondientes. El porcenta­
je  de oraciones en voz pasiva no es tan alto como en el caso de las ins­
trucciones (véase 3.2.), pero tanto para la voz pasiva de estado como 
para la voz pasiva de acción se pueden extraer fácilmente oraciones 
que documentan su uso natural:
•  Estos efectos son reforzados por su acción higroscópica [...] (PFI­
ZER, Supositorios ROVI Barcelona 21470-C. 1093).
•  [...] la loratadina es bien absorbida (Schering-Plough Ind. Argentina
003-2890-5E A).
•  StopCold está indicado en el tratam iento sintom ático de la congesti­
ón nasal [..] (VEDIM , Barcelona, 12/1998, F30-0054-63).
•  StopCold está contraindicado en pacientes con hipersensiblidad [..] 
(VEDIM , Barcelona, 12/1998, F30-0054-63).
Dato 7: La voz pasiva en las inform aciones para el paciente.
17 “Kommunikativer Haushalt” (Luckmann 1997: 16).
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INDICACIONES
SfopCoId* está indicado eh el f.'atamtenlo shtornáHcc d e  lo conges­
tión nasal y dem ás síntomas asociados a  la rinitis alérgica perenne o: 
estacional, tales como rinonoo ¡exceso de  secreción -iqäall, estornu­
dos y picor d e  nariz y ojos.
CO N TRA IN D ICA CIO N ES -
StopCald* está contraindicado en pacientes con hipérsensibiüdád 
conocida a  cualquiera d e  sus componentes, ä  lá efedrina o  a  cual­
quier pipsrazina.Tambíén esté contraindicado en los casos de  hiper­
tensión arterial o  rtsi fk isn d a  ro ro n n aa  graves, en ¡os pacientes 
bajo  tratamiento con antidepresívós Ide la clase de  ios inhibidores 
de  la monoamino oxidasal y en  pacietifes con glaucom a d e  ángulo 
cerrado o  con hipertrofia de  próstata,
S topCoid* no se ha estudiado ér> niños métiOres de  12 años.
PRECAUCIONES .
Debe utilizarse con precaución en los casos d é  d iabetes , hiperfifoi- 
clismo, fiipertensión/írreguloridodes del ritma cordíaco, insuficiencia 
renal o  hepática y en las personas d e  ed ad  avanzada. También 
deb e  administrarse con prudencia en pacientes que estén tom ando 
medicamentos simpaticomiméticos (descongestionantes, supresores 
del apetito, estimulantes!, antidepresivos tricíclícos o  dígitáliebs.
INTERACCIONES
Ciertos antidepresivos ¡inhibidores de  le monoamino oxidasal, cier­
tos antihipertensores ¡betabloqueantesl y algunos medicamentos 
utilizados p ara  el dolor d e  estóm ago (antiácidosT aum entan el 
efecto de  StopCold’T y ésre puede reducir la elfcaeió d é  ciertos hipo- 
tensores Imetüdopa, guanetidina o  reserpinol.
Figura 1: Ejem plo para la tradición discursiva 
información para el paciente '.
Esta tradición discursiva forma parte de la vida cotidiana y resulta 
obvio que los lectores hispanohablantes de estos textos usan la voz 
pasiva por lo menos receptivamente.
Para resum ir los parágrafos 3.2. y 3.3., quisiera enfatizar que las dos 
tradiciones discursivas se destacan por su alta frecuencia de empleo de 
oraciones en voz pasiva mientras que en la mayor parte de los textos 
en lengua castellana se pueden encontrar sólo oraciones sueltas en voz 
pasiva. Hay trabajos que estudian la interdependencia entre el uso de
18 Las mayúsculas indican y separan a la vez las partes de esta tradición discursiva.
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la voz pasiva y las formas textuales en alemán (Zifonun 2000) y en 
francés (Karasch 1982 contrastando las lenguas alemana y francesa). 
Zifonun llega a la conclusión de que sobre todo los textos que se diri­
gen al lector de forma directa (adressatenbezogene Textsorten) favore­
cen el uso de la voz pasiva. Karasch distingue entre textos literarios, 
periodísticos y jurídicos, estos últimos representados por patentes. La 
autora encuentra textos literarios de alto nivel sin (o casi sin) ninguna 
oración en voz pasiva (Sartre: Les m ots, Grass: Katz und Maus), este 
material, en general, no llega al 10% de oraciones en voz pasiva. Los 
textos de la prensa incluyen menos del 20% de pasivas y las patentes 
se destacan con más del 40%. Por un lado, estos resultados parecen ser 
transferibles también para el castellano porque se presume el carácter 
histórico independiente de las tradiciones discursivas, respecto de las 
lenguas particulares. Al menos cuando se comparan lenguas indoeuro­
peas, parece que en cuanto a la elección de ciertas formas gramatica­
les las tradiciones discursivas se asemejan unas a otras, especialmente 
destacado en el caso de los textos jurídicos y periodísticos. Por otro 
lado, el caso de las recetas de cocina, en las que en lengua alemana 
también aparecen muchas oraciones en voz pasiva pero en castellano, 
en cambio, se prefieren construcciones con infinitivo, prueba que los 
patrones no son necesariamente los mismos. Evidentemente son nece­
sarios futuros esfuerzos de investigación con la finalidad de echar luz 
sobre la semejanza o diferencia de ciertas tradiciones discursivas en 
perspectiva contrastiva.
En la próxima sección trataré datos de la prensa. Presentaré al lec­
tor los datos de la manera siguiente: colocaré las oraciones en voz acti­
va, por un lado, pasando por la voz media hasta llegar a las oraciones 
en voz pasiva, por otro lado. La información para el paciente proviene 
de la lengua médica, las instrucciones de uso de la lengua técnica, pero 
ambas se dirigen a los legos. Sin duda, estos textos forman parte de la 
vida cotidiana, así como las noticias. El conjunto de los textos de la 
prensa no forman una tradición discursiva única, muy por el contrario. 
En el caso de los diarios, se trata de un collage de varias tradiciones 
discursivas, entre ellas el editorial, los anuncios y las noticias (véanse 
Pessoa, Gomes, Brandão, Victorio en este tomo).
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3.4. De la voz activa a la voz pasiva
En los parágrafos anteriores hemos buscado una respuesta a la pre­
gunta acerca de dónde ocurren con frecuencia oraciones en voz pasi­
va. Ahora tomamos una perspectiva opuesta, onomasiológica, buscan­
do una respuesta a la pregunta de cómo los castellanohablantes 
expresan los argumentos-actantes (agens, patiens) de la acción y espe­
cialmente una respuesta a la pregunta de cómo diferencian entre los 
distintos grados de agentividad. La agentividad de la persona que efec­
túa una acción está codificada de manera máxima en el caso de la ora­
ción en voz activa y desaparece en la oración en voz pasiva simple, es 
decir que no está amplificada por un sintagma preposicional del tipo 
por + agente.
Partiendo de un mini-corpus de noticias sobre los últimos días del 
Papa Juan Pablo II se pueden elim inar las oraciones siguientes que 
revelan diferentes grados de agentividad por parte del protagonista.
El Papa tiene una fiebre alta (aci prensa 31/03/05).
Dato 8: Ejem plo de una oración en voz activa.
El Papa sufre una [..] fiebre (Radio coop.: Chile 31/03/05).
Dato 9: Ejem plo de una oración en voz activa.
El Papa se vio afectado hoy por una fiebre muy alta (20minutos.es,
18/04/2005).
Dato 10: Ejem plo de una oración en voz media.
El Papa Juan Pablo II está aquejado de una fiebre muy alta (20minutos.es,
18/04/2005).
Dato 11: Ejem plo de una oración en voz pasiva del estado.
[...] que Juan Pablo II resultó afectado por una afección altam ente febril
(terra/EFE 31/03/2005).
Dato 12: Ejem plo de una perífrasis verbal pasiva19.
19 Las perífrasis verbales pasivas no se reducen al uso del verbo resultar.
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El Papa fue golpeado por una afección altam ente febril
<www.cybertech.com.ar/diario/hoy/elrnundo/noticias/310305235016.html>.
Dato 13: Ejem plo de una oración en voz pasiva de acción20.
M ientras en los primeros dos ejemplos el Papa tiene el papel del agen­
te y muestra una agentividad máxima, en los últimos dos ejemplos 
ocupa sólo el papel del paciente (o experimentante). En los datos 10 
hasta 12 el grado de su agentividad disminuye de manera considerable 
hasta llegar a desaparecer en el extremo representado por la forma en 
voz pasiva de acción. En comparación con la forma en voz pasiva de 
estado, formado con el auxiliar estar, la voz pasiva de acción no deja 
ningún grado de agentividad al sintagma nominal del sujeto sintáctico. 
Paralelamente sólo en las oraciones representadas por los datos 12 y 13 
la preposición p o r  introduce el complemento, otro índice para la voz 
pasiva. Los datos señalan que no solo las tradiciones discursivas sino 
también ciertos contextos extralingüísticos tienen afinidad con el uso 
de ciertas formas gramaticales, en nuestro caso con el uso de oraciones 
en la voz pasiva. No puedo profundizar este aspecto aquí. A modo de 
resumen de esta sección, el lector puede examinar la figura siguiente 
que agrupa las oraciones entre la voz activa por un lado y la voz pasi­
va por el otro:
20 Aunque es posible usar cualquier verbo transitivo en pasiva, se puede observar 
diferentes grados de afinidad para el uso frecuente de esta voz, por ejemplo, el 
verbo golpear tiene mucha afinidad con la voz pasiva en general (véanse los datos 
2 y 3 en el parágrafo 3.1.).
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ACTIVA
P ersp ectiva  on o m a sio ló g ica  
(M EDIA) PASIVA
El Papa 
sufre 
una [..| 
fiebre.
El Papa se 
vio afectado 
hoy por una 
fiebre muy 
alta.
El Papa Juan 
Pablo II está 
aquejado de 
una fiebre 
muy alta
[..] que J. P. II 
resultó 
afectado por 
una afección 
altam ente 
febril [..]
El Papa fue 
golpeado por 
una fiebre 
muy alta.
El Papa 
tiene una 
fiebre alta.
Pasiva refleja 
“se” + PPP 
“sich"
Pasiva del 
estado 
estar + PPP
Perífrasis 
verbales pasivas 
resultar, ... + PPP
Pasiva de la 
acción 
ser + PPP
hat Fieber 
leidet an F.
sieht sich 
angegriffen.
er ist
beschwert 
worden mit 
(passivisch)
J. P. II zeigte sich 
befallen
wurde
heimgesucht
wurde
befallen
Figura 2: Ejem plos de las oraciones entre la voz activa y la voz pasiva.
4. Conclusiones
No sólo los textos jurídicos sino también los textos apelativos, como, 
por ejemplo, las instrucciones de uso y las informaciones para el 
paciente, se han mostrado especialmente ricos para docum entar el uso 
de la voz pasiva en el castellano contemporáneo. Estas tradiciones dis­
cursivas se dirigen a los legos sea cual sea su origen social, geográfi­
co, etc. Tomando en consideración las oraciones provenientes de la 
prensa (3.4.) y las oraciones del subcorpus ORAL de la RAE (3.1.), 
algunas caracterizadas por el parámetro de formalidad baja, se conclu­
ye que el uso de la voz pasiva en castellano continúa perteneciendo a 
la lengua cotidiana en los países hispanohablantes tanto receptiva 
como productivamente. Estos resultados permiten refinar las evalua­
ciones referidas (3.1.; Hernández 1971, Calvo M ontoro 1983) y probar 
que, por un lado, ciertos contextos extralingüísticos, p. ej. los del sufri­
miento o las enfermedades (véanse las oraciones tomadas de la pren-
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sa; 3.4.) favorecen el uso de las oraciones en la voz pasiva; por el otro 
lado, ciertas tradiciones discursivas (3.2. y 3.3) construyen su perfd 
morfosintáctico particular por medio de la integración de oraciones en 
voz pasiva, especialmente destacada por su baja ocurrencia en el cas­
tellano en general, en comparación con otras lenguas europeas.
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